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			Presentación 


			 


			No hay duda. Nos enfrentamos a una emergencia climática y medioambiental. Es una evidencia confirmada por la ciencia y que los ciudadanos profanos en la materia ya podemos observar, e incluso padecer, en nuestro día a día. Aumenta nuestra preocupación, pero también necesitamos tomar plena conciencia de la urgencia y encontrar la motivación y las herramientas para cuestionar y cambiar nuestra forma de vivir. 


			Como editoras, creemos que nuestra misión es crear y difundir contenidos necesarios y que defiendan valores como, entre otros, el ecologismo, la sostenibilidad y, en definitiva, el bien común. Por otro lado, también pensamos que la gravedad de la emergencia no está lo suficientemente visibilizada, ni en los medios de comunicación, ni en las diversas instituciones gubernamentales. De esa conjunción surge este libro, una obra con carácter divulgativo, claramente reivindicativa y con el objetivo de movernos a la acción, porque somos las últimas generaciones con la posibilidad y la responsabilidad de variar el rumbo. 


			Afortunadamente, existen personas en todo el mundo que ya están en marcha para construir un futuro posible y hemos ido a buscar a aquellas más cercanas, dentro de nuestras fronteras, que pueden aportarnos sus experiencias y conocimientos. Les agradecemos enormemente su disposición e implicación con el proyecto. Personas de ciencia, de política, del mundo de la empresa, ambientalistas, educadores y divulgadores… para los que hemos acuñado el término accionistas del cambio: emprendedores de esa transformación de paradigma necesaria para asegurar nuestro futuro, que es, en definitiva, el mayor activo que nos jugamos. 


			Nuestros protagonistas, a través de sus conversaciones con Irene y Judit, periodistas ambientales, van exponiendo las causas y efectos de esta crisis global, con especial atención a nuestro entorno natural y social, pero también nos motivan con su ejemplo y nos indican cómo podemos pasar a la acción y unirnos a esa comunidad de accionistas del cambio, tan diversa, porque solo colectivamente llegaremos a ser relevantes. 

			
			 


			LAS EDITORAS 
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  Claves de la emergencia 


			climática y medioambiental: las crisis que hacen 


			tambalear el planeta 


			 


			La ciencia no deja lugar a dudas: el planeta se está calentando y la principal causa es la actividad humana. 


			La vida en la Tierra es posible gracias a los gases de efecto invernadero: el dióxido de carbono (CO2), el metano, el ozono, el óxido nitroso y el vapor de agua, entre otros. La Tierra absorbe los rayos que recibe del Sol y devuelve parte de esa radiación en forma de calor al espacio exterior. Estos gases actúan de techo e impiden que parte del calor salga de la atmósfera. Por eso, aunque asociamos el efecto invernadero con algo negativo, en realidad es un proceso natural que permite que el planeta no se enfríe y se mantenga a temperaturas habitables y constantes. 


			No obstante, a partir de la revolución industrial, la quema de combustibles fósiles (carbón, gas natural y petróleo) para producir energía, así como la actividad industrial, empezaron a generar estos gases a un ritmo frenético. A ello contribuyen también otros factores como la creciente explotación agrícola y ganadera, con la consiguiente pérdida de bosques y otros ecosistemas como los humedales, que liberan el carbono almacenado durante siglos. Con semejante acumulación de gases, la atmósfera atrapa progresivamente más calor, haciendo que la temperatura aumente. Dicho incremento provoca una serie de desequilibrios en el sistema climático mundial que originan lo que conocemos como cambio climático. 


			Desde finales del siglo XIX, la temperatura media de la Tierra ya ha aumentado más de 1,1 grados centígrados. Si no cambiamos la forma de actuar, se prevé que a finales de este siglo tendremos una temperatura entre tres y cuatro grados centígrados más alta que en la era preindustrial. Nunca en la historia del ser humano moderno se habrán experimentado temperaturas tan elevadas. 
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			Estamos abocados a una carrera contrarreloj. A nivel global, la última década ha sido la más cálida desde que existen registros. Siete de estos diez años también han sido los más cálidos en nuestro país.(1) España batió el récord histórico de altas temperaturas el 14 de agosto de 2021, cuando se alcanzaron los 47,4 °C en la localidad cordobesa de Montoro. 


			El cambio climático pone en jaque el bienestar humano y la salud del planeta. 


			 


			La base de la vida en desequilibrio


			 


			Estamos viviendo la mayor crisis de extinción de especies desde el final de la era de los dinosaurios, la llamada «sexta extinción masiva». Cerca de un millón de especies de plantas y animales, sobre los ocho millones que se calcula que existen en el planeta, están en peligro de extinción.(2) 
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			A las consecuencias del aumento de temperatura global sobre los ecosistemas y la vida humana, se suma la sobreexplotación de los recursos naturales, la principal causa de la pérdida de la biodiversidad. La «diversidad biológica», a partir de ahora, como se suele usar este término, la biodiversidad, integra todas las formas de vida en la Tierra, de los genes a los ecosistemas, de las semillas a los grandes depredadores, así como la diversidad propia de cada uno de ellos. Como cimiento de la existencia en el planeta, la biodiversidad es el motor clave para el proceso evolutivo de las especies y, así, del desarrollo humano. Aproximadamente cincuenta mil especies silvestres son utilizadas como alimento, energía, medicina, materiales u otros propósitos en el mundo.(3) 


			 


			Bosques y suelos, aliados en riesgo


			 


			La crisis climática y la crisis de la biodiversidad se retroalimentan mediante fenómenos como la deforestación, la degradación del suelo y la desertificación.  


			Desde 1990, se han perdido cuatrocientas veinte millones de hectáreas de bosque en todo el mundo por deforestación, un tamaño casi un 30 % superior a la superficie de la India. En los últimos sesenta años se ha destruido más de la mitad de los bosques tropicales del mundo. Se estima que, a nivel global, el 12 % de las especies de árboles silvestres están amenazadas por la tala insostenible.(4) 
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			Dicha deforestación, junto a los efectos del cambio climático, está provocando que los bosques, aliados estratégicos en la lucha contra el mismo por su rol en la absorción del CO2, pasen de ser sumideros de CO2 a convertirse en emisores, tal y como sucede con la Amazonía, el mayor bosque tropical del mundo.(5) La selva amazónica está emitiendo más dióxido de carbono del que es capaz de absorber: las emisiones ascienden a mil millones de toneladas de CO2 al año. 


			La degradación del suelo afecta al 52 % de todas las tierras agrícolas y ello amenaza la existencia de dos mil seiscientos millones de personas que dependen directamente de la agricultura para su subsistencia. 


			A nivel global, se está perdiendo una media de doce millones de hectáreas de tierra cada año debido a la desertificación y la sequía; en esa superficie, que supera el total de la extensión de Islandia, se podrían cultivar veinte millones de toneladas de grano en un año.(6) España tampoco es inmune a esta amenaza: el 74 % de su territorio se encuentra en tierras áridas, semiáridas o subhúmedas secas, hecho que convierte nuestro país en muy susceptible de padecer el fenómeno de la desertificación.(7) 


			 


			Agua: un grifo cada vez más cerrado


			 


			El agua es un recurso básico pero escaso ya que, aunque el 70 % del planeta está cubierto por agua, solo el 2,5 % es dulce y menos del 1 % se puede consumir. Actualmente, unos cuatro mil millones de personas (casi dos tercios de la población mundial) padecen escasez grave de agua durante al menos un mes al año(8) y la situación sigue empeorando. 


			En España, a mediados de septiembre de 2022, la capacidad de los embalses era del 34,2 %, el peor dato registrado en los últimos dieciocho años.(9) Como consecuencia, en algunas poblaciones españolas ya se están llevando a cabo cortes de agua. Estas situaciones son el preludio de lo que puede suceder, ya que se teme que dichas restricciones se apliquen con mayor frecuencia en las ciudades si no mejora la situación. 
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			La sequía amenaza también a los humedales. Estos ecosistemas son esenciales para la vida de entre trescientos y cuatrocientos millones de personas en el mundo y base, entre otros, para el cultivo del arroz,(10) pero también están en peligro. Desde 1900, más de la mitad de los humedales del mundo ha desaparecido. 


			De nuevo, los datos dejan ver una clara conexión entre la situación del medioambiente y el clima con la salud humana. En esa misma línea, el 80 % de las aguas residuales generadas por la población mundial regresa al medioambiente sin ser tratadas. Esta falta de gestión contribuye a que alrededor de mil ochocientos millones de personas utilicen fuentes de agua potable contaminadas.(11) Además de los daños a la salud, el agua contaminada de los ríos produce daños ambientales que pueden afectar, incluso, a los océanos. 


			 


			SOS: los océanos se ahogan


			 


			Los océanos cubren más del 70 % de la superficie de nuestro planeta, nos alimentan, regulan nuestro clima y generan la mayor parte del oxígeno que respiramos.(12) En los últimos doscientos años, los océanos han absorbido un tercio de las emisiones de CO2 causadas por el ser humano y el 90 % del exceso de calor producido por estas emisiones.(13) Su calentamiento provoca efectos como el deshielo, la subida del nivel del mar, las olas de calor marinas y la acidificación de los océanos. 


			El aumento del nivel del mar se ha acelerado en las últimas décadas debido a la creciente pérdida de hielo en las regiones polares del mundo, el derretimiento de los glaciares y la dilatación térmica del agua. El nivel medio del mar a nivel mundial alcanzó un nuevo récord en 2021,  con un aumento medio de 4,5 milímetros al año durante el periodo comprendido entre 2013 y 2021.(14) La subida del nivel del mar pone en riesgo las vidas y los medios de subsistencia de unos seiscientos ochenta millones de personas que habitan en zonas costeras bajas, casi dos mil millones que viven en la mitad de las megaciudades costeras del mundo y casi sesenta millones de personas que trabajan en la pesca y el sector de la acuicultura en todo el mundo.(15) 
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			Por otro lado, las olas de calor marinas se han duplicado en frecuencia y se han vuelto más duraderas, intensas y extensas. En la actualidad, con un aumento de la temperatura de más de 1,1 grados centígrados, se calcula que el 60 % de los ecosistemas marinos del mundo ya se ha degradado o se utiliza de forma insostenible. Mientras, un aumento de 1,5 grados centígrados amenaza con destruir entre el 70 y el 90 % de los arrecifes de coral y un incremento de 2 grados centígrados supondría la pérdida de casi el cien por cien, un punto de no retorno.(16) 


			Igualmente, la sobrepesca se suma a las causas de la pérdida de la biodiversidad marina. Al menos una tercera parte de las principales poblaciones de peces del mundo están explotadas por encima de su capacidad para regenerarse.(17) 


			 


			Un modelo con fecha de caducidad 


			 


			La presión que sufren los recursos naturales del planeta hace imprescindible replantearse el actual modelo productivo y de consumo. Contamos con recursos limitados que se agotan a una velocidad de vértigo. De hecho, ya estamos viviendo por encima de nuestras posibilidades, es decir, a crédito.  


			El llamado «Día del Sobregiro de la Tierra» marca la fecha en que la humanidad ha utilizado todos los recursos biológicos que la Tierra regenera durante todo el año. En 2022, ese día ha sido el 28 de julio.(18) Eso significa que, desde esa fecha hasta el último día de 2022, la humanidad está operando con un gasto ecológico deficitario. Estamos consumiendo más de lo que la Tierra es capaz de producir. Actualmente, la humanidad utiliza un 74 % más de lo que los ecosistemas del planeta pueden generar, lo que representa 1,75 Tierras. Este gasto es el mayor desde que el mundo entró en «sobregiro ecológico», a principios de la década de 1970.(19) 
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			Alimentación, una necesidad que devoral planeta


			 


			Los hábitos de alimentación de la población mundial, especialmente de los países industrializados, generan un gran impacto entre el equilibrio planetario y el uso de los recursos naturales. En el Mediterráneo, más del 90 % de las poblaciones de peces sufre sobrepesca; en el Atlántico, cerca del 40 %.(20) La agricultura es responsable de, al menos, el 70 % de la deforestación mundial.(21) En Europa,(22) más del 71 % de las tierras agrícolas se destina a alimentar al ganado. Igualmente, hay que recordar que tanto a nivel global(23) como en España(24) la agricultura consume el 70 % del agua dulce. 


			El número de animales que viven en granjas en el mundo supera con creces el número total de habitantes del planeta. De hecho, de la biomasa de todos los mamíferos, los seres humanos representamos alrededor del 36 %, el ganado doméstico, principalmente vacas y cerdos, el 60 %, y los mamíferos salvajes solo el 4 %. Lo mismo ocurre con las aves: la biomasa de las aves de corral es aproximadamente tres veces mayor que la de las aves silvestres.(25) 


			Otro de los grandes frentes de batalla del sistema alimentario es el desperdicio. A pesar de que actualmente se cultiva suficiente comida para alimentar a diez mil millones de personas, entre el 25 y el 30 % del total de alimentos producidos en el mundo se pierde o se desperdicia,(26) principalmente en las fases de producción y transporte. Por tanto, consumir productos de cercanía ayuda a reducir parte del desperdicio y, a su vez, permite reducir las emisiones de gases de efecto invernadero relacionadas con el transporte de alimentos. 


			 


			Emisiones y residuos: el círculo vicioso de la contaminación


			 


			En España, precisamente, el transporte es el sector que genera más emisiones de Gases de Efecto Invernadero (GEI) en términos de CO2 equivalente. En 2019, supuso el 29 % de las emisiones, mientras que la industria y la producción de electricidad generaron el 20,6 y el 13,5 %, respectivamente. La agricultura y la ganadería produjeron el 12,5 % de las emisiones, la combustión de combustibles fósiles en el sector residencial, comercial e institucional (RCI) para cubrir las necesidades de calor, frío e iluminación emitió el 8,8 % y los residuos el 4,3 %.(27) 


			Pero nuestra dependencia de los combustibles fósiles no se limita al transporte. Presente en todo tipo de productos, el plástico, producido mayoritariamente con químicos derivados del petróleo, se ha introducido en nuestro día a día y lo encontramos en materiales industriales y de construcción, tejidos de nailon, equipos electrónicos y eléctricos, así como en la mayoría de los envoltorios de las compras que realizamos. 


			Sin embargo, la mitad del plástico que se produce en el mundo está diseñado para ser usado una sola vez. La generación de estos residuos tiene graves consecuencias ambientales a nivel mundial. La polución plástica se ha multiplicado por diez desde 1980.(28) Se estima que doce millones de toneladas de plástico van a parar al océano cada añ o(29) y que el 60 % del plástico producido desde los años cincuenta ha terminado en un vertedero o en la naturaleza.(30) 
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			En la sociedad consumista en que vivimos, marcada por el usar y tirar, no podemos dejar de mencionar la moda de las modas: la fast fashion. Cada segundo, el equivalente a un camión lleno de ropa descarga en vertederos o incineradoras.(31) En España, unas novecientas noventa mil toneladas de productos textiles van a parar a los vertederos cada año. Menos del 1 % de la producción mundial se recicla para producir nuevas prendas.(32) Y lavar la ropa sintética genera cada año medio millón de toneladas de microfibras (microplásticos) que terminan en el mar, lo que representa el 35 % de los microplásticos encontrados en el océano.(33) 


			El consumo excesivo en el norte global (la cincuentena de países más desarrollados del mundo y, en general, los colectivos más privilegiados de cualquier latitud) se suma a un creciente temor a las consecuencias del aumento de la población. A más personas, más consumo de energía y materias primas, más emisiones y residuos. El crecimiento de la población alcanzará los once mil doscientos millones de personas en 2100(34) y, a partir de entonces, se producirá un lento descenso. Sin embargo, no todos los países contribuyen de la misma manera: el 10 % más rico de la población mundial produce el 52 % de las emisiones de CO2. El 50 % más pobre solo genera el 7 %.(35) Para más inri, los países y las comunidades más pobres (el llamado sur global) son los que cargan con un mayor peso de los impactos del cambio climático, ya que están sometidos a condiciones de vida vulnerables y de riesgo. África, por ejemplo, contribuye entre un 2 y un 3 % a las emisiones globales, pero el cambio climático amenaza con exponer a unos ciento dieciocho millones de las personas más pobres del continente a sequías, inundaciones y calor extremo para 2030.(36) 
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			Accionistas para un futuro mejor


			 


			Estos datos, aunque no sean exhaustivos, permiten poner en contexto las conversaciones con los activistas medioambientales, protagonistas de este libro, a quienes hemos dado en llamar accionistas del cambio: emprendedores de esa transformación de paradigma necesaria para asegurar nuestro porvenir, que es, en definitiva, el mayor activo que nos jugamos. A lo largo de los siguientes capítulos, nuestros entrevistados profundizan en las claves de la emergencia climática y medioambiental, nos motivan con su experiencia en diferentes ámbitos y nos demuestran con su ejemplo que todos podemos pasar a la acción y convertirnos en accionistas del cambio para un futuro mejor. 
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			Del laboratorio a las 


			protestas: los científicos se rebelan  


			 


			Llevan décadas estudiando el cambio climático y alertando del riesgo que supone para la humanidad el aumento de la temperatura global de nuestro planeta. Basándose en miles de publicaciones científicas internacionales, los miembros del Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC)(1) revisan y evalúan regularmente la información científica, técnica y socioeconómica más actualizada y relevante para entender el cambio climático, sus causas, sus posibles repercusiones y las opciones que existen para adaptarse al mismo y minimizar sus impactos. 


			Los informes del IPCC se comparten con la comunidad internacional con el objetivo de que los responsables políticos los tomen como referencia para desarrollar sus políticas públicas. A pesar de las repetidas advertencias de la ciencia, la gran mayoría de las medidas gubernamentales a nivel mundial son insuficientes ante la urgencia del problema. Por ello, cada vez más representantes de la comunidad científica deciden ocasionalmente colgar las batas para rebelarse y hacer visible su preocupación. 


			Rebelión Científica (Scientist Rebellion, en inglés) es un colectivo que reúne a investigadores de todo el mundo para reclamar más acción por el clima de manera urgente. La iniciativa se inspira en Rebelión o Extinción (Extinction Rebellion, en inglés), un movimiento social global que surgió a finales de octubre de 2018 en Londres (Reino Unido) y que utiliza la desobediencia civil y la acción directa no violenta para llamar la atención de los medios de comunicación y de la sociedad. Su objetivo es exigir a los gobiernos que actúen frente a la emergencia climática. 


			 


			Rebelión Científica (Scientist Rebellion, en inglés) es un colectivo que reúne  a investigadores de todo el mundo para reclamar más acción por el clima  de manera urgente. 


			 


			Fernando Valladares, investigador del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), donde dirige el grupo de Ecología y Cambio Global en el Museo Nacional de Ciencias Naturales (MNCN-CSIC), es uno de los miembros más representativos de Rebelión Científica en España. Doctorado en Ciencias Biológicas por la Universidad Complutense de Madrid, es también profesor asociado en la Universidad Rey Juan Carlos. Con más de tres décadas a sus espaldas dedicadas a la investigación, Fernando inició su carrera coincidiendo con la Cumbre de la Tierra(2) que se celebró en Río de Janeiro (Brasil) en 1992 y marcó un antes y un después en la escena medioambiental mundial. En el marco de este evento se establecieron los Convenios sobre la Diversidad Biológica(3) y la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC).(4) Asimismo, la cumbre fue el escenario de discusión de la posterior Convención de las Naciones Unidas de la Lucha contra la Desertificación,(5) que se redactó un par de años después, en 1994.(6) Desde entonces, Fernando ha publicado más de cuatrocientos cincuenta artículos científicos y libros sobre ecología y biología vegetal. 


			Su carácter didáctico le ha llevado, además, a compartir este conocimiento científico y explicar la crisis climática y ambiental a la sociedad. Por este motivo, imparte conferencias y colabora con medios de comunicación, tanto escritos como audiovisuales, entre ellos, el espacio Para todos La 2 de Televisión Española (TVE). Igualmente, este investigador cuenta con su propio canal de divulgación, «La salud de la Humanidad», que está presente en plataformas de redes sociales como YouTube, Twitter, Instagram y Facebook. «Mi intención es que la ciencia llegue a mucha gente y no solo a aquella que ya tiene un interés, una sensibilidad o una preocupación por estos temas», asegura. Esta dedicación fue reconocida en 2021 con el Premio Jaume I en la categoría de Protección del Medio Ambiente y el Premio de Comunicación Ambiental de la Fundación BBVA, así como en 2020 con el premio de transparencia informativa de la Asociación de Periodistas de Información Ambiental (APIA). 


			Apasionado por su trabajo, este accionista del cambio suma ahora un nuevo paso en su larga lista de actividades para llevar más lejos su mensaje y conseguir acción por el clima: la desobediencia civil. La gravedad de la situación exige actuar con contundencia. 


			 


			Entre el mar y la montaña, España en la encrucijada


			 


			España está inmersa en la emergencia climática: las sucesivas olas de calor que se sufrieron en nuestro país durante los meses de verano de 2022, cuyas temperaturas máximas superaron todos los récords, no dejan lugar a dudas. «Este clima cambiante aumenta la frecuencia de los récords meteorológicos y climáticos, como las olas de calor», explica Fernando. 


			Las olas de calor, potenciadas por el cambio climático, influyen en otra estampa que se repite cada verano: los montes calcinados. Todos los años arden en España una media de cien mil hectáreas de bosque y monte en más de doce mil incendios forestales. Más del 80 % de la superficie forestal que se quema cada año en el continente europeo(7) pertenece a Portugal, España, Francia, Italia, Grecia y Turquía, por ese orden. «En la zona del Mediterráneo siempre ha habido incendios, pero eran unos incendios a los que la vegetación y la fauna ya estaban habituados. Sin embargo, la frecuencia, la intensidad y la magnitud de los incendios actuales son realmente muy potentes», matiza 
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